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ÍRENTE POPULBR!
Campañas de P>'ensa cuyo eco ha llegadg hasta las 

trincheras, a oídos de los combatientes, nos obligan a 
fíjar de una forma terminante nuestra posición concreta 
ante ios hechos que motivan tales campañas.

Cuando se constituyó el Gobierno dei Frente Popular, 
gritamos: {VIVA EL GOBIERNIO D E L F R E N TE  POPU> 
LAR!, y hoy, al cabo de ios meses, gritamos nuevamente, 
con más fuerza que entonces; {VIVA EL GOBIERNO DEL 
FR E N TE  POPULARl Estamos plenamente convencidos 
de que no hay otra política de victoria que la política del 
Frente Popular y que no hay más Gobierno capaz de lle­
varnos a ella que el Gobierno del Frente Popular, En 
más de una ocasión dijimos que el Frent. Popular no 
era una maniobra ni un pacto circunstancial, que era Ib 
política única que habría de llevar al pueblo español al 
triunfo, incluso en una situación de guerra, y hoy, afir­
mamos que sólo manteniendo e] Frente Popular, refor­
zándolo, impidiendo que nadie pueda resquebrajar su 
solidez, podremos mirar con tranquilidad el porvenir, 
porque Frente Popular quiere decir disciplina en la van­
guardia y en la retaguardia; quiere decir una industria 
fuerte al servicio de la guerra y un Ejército popular 
fuerte y victorioso; quiere decir, en suma, que todo el 
pueblo espeñol, todos los españoles honrados, viejos y 
jóvenes, van a participar en la lucha por la independen­
cia de su Patria.

No; nosotros no queremos romper la disciplina en el 
Ejército, haciendo Juego de palabras con los mandos y 
su depuración, sino reforzarla y valorizando como se 
merecen ios mandos leales probados. No; nosotros no 
queremos hacer del Ejército Popular instrumento de 
nadie, sino el Ejército del pueblo, el Ejército del Frente 
Popular. No; nosotros no queremos que los comisarios 
de guerra que pertenecen a ia J. S. U. hagan labor parti­
dista, sino que se afanen y sean los más fíeles cumpli­
dores de las órdenes del Gobierno y de ia política del 
Frente Popular.

Y no hablamos por hablar. Si no bastasen nuestras pa­
labras, ahí están los hechos, que todo el mundo puede 
ver. Los hechos dicen claramente que en nosotros no 
hay doblez, que no engañamos a nadie, que nuestra po­
lítica es clara y honrada, y la comprobación terminante 
es que sólo hace unos días, junto con las demás organi­
zaciones de la juventud madrileña, hemos firmado unas 
bases de unidad, en las que nos proponemos trabajar en 
común por el engrandecimiento del gran Ejército po­
pular.

Nuesfo Ejército es y ha de ser político, luego a los 
soldados hay que educarlos políticamente; pero no en 
una política partidista, sino en la política dei Frente 
Popular. Esta es nuestra línea, que los jóvenes socialis­
tas unificados no se olvidan nunca de aplicar. Y son los 
primeros en avanzar y los últimos en retroceder.

Estamos, pues, con el Gobierno del Frente Populai*, y 
pedimos a todos nuestros camaradas que luchan en pri­
mera línea y con heroísmo en las filas del Ejército que 
se opongan a todos aquellos que, llámense como se lla­
men, pretendan minar la disciplina del Ejército y restar 
la autoridad del Gobierno del Fi'ente Popular.

iv.

Reforcemos incansable' 
mente la potencia de nues' 

tro Ejército reguiar
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¡al trente!

i
Del discurso del camaroda 
Alvarez del Vayo en el Monu  ̂

mentul Cinema

MADRID ES E L  FR E N TE  DE LA LIB E R TA D
EUROPEA

“Fuera de aquí yo no sé apenas hablar de otra cosa 
que de Madrid. En París, en Ginebra o en Valencia, es 
Madrid mi tema invariable. Es, además, el tema de to­
dos los identificados con nuestra causa, dentro del solar 
español y en el último rincón del mundo donde se haya 
hecho la luz sobre el carácter universal de nuestra lucha. 
Eso de que el frente de Madrid es el frente de la libertad 
europea ha penetrado ya la conciencia de cada ciudada­
no de Europa, clarividente y sensible. Si luego, en deter­
minados países tan vitalmente interesados como nos­
otros en que no se produzca la fascistización de Espa­
ña, la actuación gubernamental no corresponde al axio­
ma evidente de que defender hoy a Madrid es defender 
para un mañana no lejano París, y Londres, y Praga, y 
los país^es del Norte, y cada nación libre y d‘?mocrática, 
hay que referirlo, como cien veces lo he dicho ya, a una 
debilidad lamentable en la política exterior de las demo- 

-''.'•las PUT'-' <jas frente a la táctica fascista de adueña*'- 
86 de! .̂.</r:tinente explotando el horror de la guerra.

LA PAZ INTERNACIONAL ESTA  ROTA 
DESDE JU LIO  DE 1936

En diversas ocasiones he denunciado desde la más 
alta tribuna internacional lo, a mi juicio, insensato, de 
una política pacifista, que consiste en Ir cediendo a Ale­
mania e Italia una posición tras otra, con tal de que, ex­
ternamente, la paz de Europa no aparezca rota. Rota está 
desde julio de 1936, en que dos potencias fascistas, sin 
previa declaración de guerra —  ¿para qué? —  comenza­
ron a hacérsela a España, y  los 60.000 soldados italia­
nos enviados por Mussolini a guerrear a España — ¡es 
grotesco hablar de voluntarios en un país como Italia, 
en que hasta cada “balilla” de seis años está m ilitar­
mente registrado y  encuadrado! —  son la mejor prueba 
de que en el Occidente de Europa la paz es solamennte 
una ficción Irónica y sangrienta en la terminología con­
vencional de las Cancillerías. Entregar a la España que 
se bate por su independencia ¡sfl, pero a la vez por la 
segundad y la independencia de la Europa occidental, a 
Alemania e Italia, y  entregarla sólo porque a toda costa 
hay que evitar una extensión de la guerra, es allanarle 
el camino a las dos potencias fascistas, hacia la hege­
monía definitiva en el plano internacional.

Sin ir más lejos, ahí están las revelaciones sensacio­
nales en la Prensa brilánica de estos días sobre el com­
plot nacionalsocialista alemán en Checoslovaquia. Cada 
país tiene, para su maldición, un Franco cualquiera, 
militar o civil, capaz de ser utilizado contra su propia 
patria por Berlín o por Roma, para que abra a la domi­
nación extranjera las puertas de la nación. El procedi­
miento es el mismo. Al representante legítimo de la vo­
luntad mayoritaria nacional, sea el Presidente Azaña o 
Largo Caballero, o el Presidente Senes, se les presenta 
como agentes de la bolchevlzacfón deí país.
...En Chfico.shnuquia, »■] Presidcniite líene.', cuj;] ¡himi- 
rabie poiífiea exterior al servicio de la seguridad rulec*- 
’ i^a, y en estrecha colaboración internacional con la 
’ inón ^^ovié!ica y con las demás potencias interesadas 
en Ui cau.sa d e  la paz, ha venido a frustrar los planes 
d.' ane.xión \ d.. guerra del hiflerlsmo en el Este. Frente 
H Beños .se p..n.‘ en ac(‘ i(Sn mi Franco cualquiera, en 
bliccoslüvaquia: lleinlein: se le dan dinero y armas, y 
>a tenemos moníado un gran movimiento nacionalista 
> "patriótico" roiitra la "bolchevización del país” , cuya 
única razón de ser es convertir a Checoslovaquia en una 
íona de influencia alemana, allí, contra la Unión Sovié- 
'ica; en España, contra Inglaterra y Francia.

Madrid se entrecnizs en los planes. Los cáleulo^ de 
ia ' ORjura, bien menlalniente urdida > r:alculada, cu;i- 
(iiiido con la endeblez de ciertas reacciones exteriores, 
í' liarufi añíi’o.-. i'renfe a esta i'iudad, recia, fijane, única, 
lodii ('lia 1 ransfurniada en la ti’inchera siiprcma d»' la 
iib.Tlud ütí Europa.

Disciplina y valor en la vanguardia, orden y trabajo in-| 
tenso para la guerra en la retaguardia ítON LAS CON-i 

DICIONES DE LA VICTORIA

Eduardo Zamora

Tr a b a j a d o r  en una fábrica de papel, Zamo­
ra ha sentido desde pequeño las inquietu­
des de su ciase. Milita en el movimiento 

Juvenil obrero desde hacía varios años, y desde la 
unificación, en nuestra J. S. U.

Miembro del Comité Regional del Centro de la 
Federación Cultural Deportiva Obrera, ha sido uno 
de los mejores animadores del deporte popular, cuyo

sentido comprende cla­
ramente.

Conquistó el título de 
campeón d e España 
“ amateur” de lucha, y 

H  en el campeonato mun­
dial obrero, celebrado 
en París, quedó en se- 
gundo lugar. La Olim­
píada Popular encontró 
en é l un entusiasta 
apoyo. A ella dedicó sus 
mejores esfuerzos. La 
sublevación m i l i t a r  
frustró las mejores es­
peranzas que abrigaba 
respecto al éxito de los 
Juegos.

Abandona el deporte 
y empuña el fusil. Con él luchó en el Campamento 
hasta vencer. Marchó a Toledo con un grupo de re­
publicanos, y permaneció algún tiempo combatiendo 
hasta que fué reclamado a Madrid. Por entonces es­
taba naciendo un batallón de nombre glorioso: el 
Joven Guardia. La F. C. D. O. constituyó con toda 
rapidez una compañía. Al mando de ella, como capi­
tán, marchó nuestro damarada. hacía Talavera, 
cuando comenzaban los días difíciles. Al frente de 
la compañía se batió como los mejores durante toda 
la dura retirada desde Extremadura.

Había que hablar con los milicianos aquellos a 
quienes conducía, para apreciar el cariño ganado 
paso a paso con su conducta.

Relevada su compañía en Móstoles, vuelve, des­
pués de unos días de reposo y reorganización, al 
frente. “ El 8  de noviembre, después de tantas sema­
nas de retroceder, nosotros avanzamos por primera 
vez en Carabanchel. Atacamos como se nos mandó 
y no retrocedimos ante nada.” El día 15 la compañía 
de choque del capitán Zamora está en la Universita­
ria. El nos recuerda el avance de 17 tanques enemi­
gos y el heroísmo de uno de sus milicianos que, per­
dida una mano de un morterazo, continuó tirando 
todas las bombas con la otra hasta que las terminó. 
Lo que no dice es cómo él fué el primero en dar el 
ejemplo de coraje y valentía. “ Nos trajimos un tan­
que a casa,” Allí cayó gravemente herido, pero cum­
plió al pie de la letra las órdenes recibidas. Felicita­
do por los mandos, fué ascendido por méritos de 
guerra. Hoy Zamora es el jefe del segundo batallón 
de una de las brigadas que operan en un frente de 
Madrid.

La F. C. D. O., que tantos héroes y buenos solda­
dos ha dado a ia causa popular, tiene en Eduardo 
Zamora el exponente del fruto de su labor de edu­
cación. iQue se miren en él todos los Jóvenes depor­
tistas!

v M j ü j - í / m

Recuerdos de uri militante eva­
dido de Zaragoza
III

No todos fueron traidores 
a su Patria y  a su honor. A l­
guien me ha contado lo que 
hizo — ’en su impotencia —  un 
sargento del regimiento 17 de 
Infantería.

Cuando Fermín Galán pro­
clamó la República en Jaca, 
él estaba entre aquellos vaJien- 
tes soldados.

Catorce años de prisión fue­
ron la condena a que se le so­
metió entonces. En su pecho 
no .podía apagarse la llama en­
tonces encendida. El día de la 
sublevación fascista, se pre­
sentó al general Alvarez Are­
nas, y  le dijo:

— Mi general: Yo, aunque 
militar, no olvido que soy un 
pedazo del pueblo; no puedo 
luchar contra él ni contra el 
Gobierno de la República sin 
pisotear mi honor y  mi d'g- 
nidad. Fuera de ello, como 
subordinado suyo, (¡uedo a su 
disposición.

Detenido por ordeti del ge­
neral y  conducido al cuartel, 
'.o pudo encontrarse pretexto 
para poder fusilarlo legalmen- 
te. De buscar un pretexto se 
encargaron los elemen'.rOs fas­
cistas, que subieron a provo­
carle y  regresaron diciendo 
que les había incitado a sub­
levarse. La falsedad de esta 
afirmación se.veía a todas lu­
ces, puesto que el sargento 
conocía perfectamente a los 
provocadores.

Sin embargo, el juicio fué

llevado adelante con carácit: 
sumarísimo, utilizando la de­
claración de e s o s  elemen­
tos.

^1 sargento —  cuyo nom­
bre siento no recordar —  pro­
nunció en él las mismas pala­
bras dichas al general Alva- 
rez Arenas, y  declaró, en su 
defensa, q u e  sabía quiénes 
eran los que subieron a su ce) - 
da y  que, por tanto, difícil­
mente hubiera intentado sub 
levarles. Desgraciadamente, di­
ñada valieron s u s  palabras 
Fué condenado a la última pe­
na y ejecutado.

Testigos presenciales d t ;  
bárbaro acto afirman que lí» 
serenidad demostrada enton­
ces no envidiaba a la del hé­
roe de Jaca en momento aná­
logo. Llegados al lugar lla­
mado San Gregorio, elegido 
para el fusilamiento, rechazi» 
la intervención eclesiástica 
Camina sereno hacia el sitio 
elegido. Saluda a la b̂andera 
republicana —  aún no sustitai 
d a—  y  pide se le deje man 
dar el pelotón. Con arregh  ̂
a las leyes militares, nada ‘í- 
opone a ello, y. como no ho> 
inconveniente, da la orden:

— ¡ Firm es; e n s u lugar f 
Soldados: caigo por la causa 
del pueblo. Apuntad al cora­
zón. Apunten armas. ¡ Fuego t

Y  el “ i Viva la República!”  
fué cortado en sus labios por 
la descarga mortal.

¡Honor a este soldado dig 
no del pueblo españd!

P. M.

La lucha lícontra la
sarna

VISADO POR LA CENSURA

Un parásito capaz de hacer 
bajas en el heroico Ejército 
del pueblo es el acarus o sar- 
coptes scabiei, que produce la 
sama.

Bajas momentáneas. Bajas 
de levísimas consecuencias.

Pero bajas al fin, que pue­
den ocasionar, por su exten­
sión, sensibles huecos en las 
filas anfascistas.

Solapado enemigo, es por la 
noclie cuando nos acecha y

, v r .- V
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¡QUE NO Q UEDE UN COLO PALMO DE TERR ENO  SIN C U LTIV A R !

cuando nos invade. Cuando en 
la despreocupación, motivada 
por preocupaciones de más re­
lieve, el combatiente descuida 
su aseo y ocupa lechos higié­
nicamente inaceptable.s, po- 
haber servido sus ropas con 
anterioridad para otro com 
pañero, quizá ya infectado,

Son las sábanas, en esta 
ocasión, que no las ropas in­
teriores, las que anidan la:- 
larvas o huevecillos del paf̂ á- 
sito.

El síntoma que destaca es é  
picor. Picor que tiene su acen­
tuación por la noche, no co­
mo se cree corrientemente, por 
el calor de la cama, sino por 
la actividad del enojoso hués­
ped, que ya hemos significado 
es nocturno.

La lesión típica inicial es el 
surco de la piel, que puede 
atacar todas las regiones cor­
porales, salvo el dorso d e 1 
cuerpo y  la cara. Esto hasta 
tal punto es importante, que 
picor que se sufra en esas re­
giones desecha la existencia de 
este parásito. Por él contrario, 
una sensación que obliga a 
ra-scarnos en los demás sitios, 
preferentemente en la flexión 
de los brazos, espacio inter­
digitales, muslos, aun cuando 
no veamos surco, es sospecho­
sa de sarna.

Si se acude pronto a los re-

1
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Cómo se hace un pe 
riódico mura!

Comúnmente, para la con- 
iección de un periódico mural 
se utiliza un rectángulo de 
tnadera en el que se adhieren 
fotografías, dibujos, cuartillas 
escritas, artículos de periódi­
cos, etc., dependiendo lavisto- 
iidad del periódico del gusto 
artístico con que esos materia- 
es sean colocados. Pero no 
todas las células, grupos de 
fábricas, escuelas, etc., tienen 
facilidades económicas paja 
proporcionarse esos materia- 
'es. Muchos por esta causa 
desisten de su confección, sin 
•darse cuenta que no son ne­
cesarios todos esos útiles para 
nacer un p>eriódico tan atrac­
tivo de contenido y  de dibu­
jos como los que se puedan l:a- 
cer con todas aquellas facili­
dades. Un s i m p l e  cartón o 
pliego de papel, cubierto con 
fotografías y  dibujos recorta­
das de los periódicos, y  unas 
cuartillas escritas a mano, o 
textos aun escritos sobre el 
fiásmo pliego, pueden valer 
más que aquellos otros. No de­

penden solamente estos perió­
dicos de atrayentes combina­
ciones de dibujos, de pinturas; 
es d  contenido lo que hay que 
considerar: quiénes lo han he­
cho y  en qué condiciones, qué 
mural refleja una verdadera 
labor de guerra y  no soÜamen-
b»'

medios que indicamos a con­
tinuación, aquí puede acabar 
rodo. Si, por el contrario, se 
descuida un tratamiento ade­
cuado, el surco, el picor, pue­
den terminar en una pústula 
■ * en un eczema pustuloso, que 
al unirse al picor y  ser ras­
cado violentamente crea ade­
nitis o secas, flemones benig­
nos y  hasta graves, quita el 
apetito y  el sueño y, en una 
palabra, transforma en enfer­
medad lo que sólo parecía un 
Hcorcillo.

Hay que acudir pronto, co­
mo en tcxlas las enfermedades, 
por supuesto, al remedio que 
nos deje limpios de enemigo 
Tan sucio.

El más im,portante, y  sin el 
cual no sirven para nada los 
siguientes a aplicar, es la des­
trucción de los curcos para 
que el parásito y  sus huevos 
salgan y puedan ser aniquila­
dos. Dicha destrucción sólo se 
lleva a c a b o  con friciones 
enérgicas con jabón negro y 
agua templada durante media 
hora. ,

Lograda dicha desaparición 
de los canalículos, entonces se 
procede al ataque con la po­
mada de azufre que el mé<Ii- 
co recetará, y  que ha de estar 
aplicada toda la noche. Al día 
siguiente, bajío y  ropa limpia. 
Efectuada esta operación dos 
o tres días seguidos, todo ha­
brá desaparecido.

Abandonado el picor ál ras­
cado persistente y  violento, pa­
sará Ja sarna simple a ecze- 
matosa, y  entonces el atacado 
ya necesita de los cuidados 
hospitalarios.

D r .  F u e n t e  H i t a

te el gusto artístico que otros 
puedan presentar.

Un periódico mural de una 
fábrica, en el que más o me­
nos artísticamente se refleje el 
trabajo de emulación que en 
ella se efectúa y  sus positivos 
resultados es mucho más me­
ritorio que a q u e l  otro que 
atrae a mucho público por su 
confección, p e r o  vacío por 
completo de un trabajo reali­
zado por los que lo confec­
cionan.

Q U E  E S E L  P E R IO D IC O  
M URAL

El periódico mural de una 
fábrica, cuartel o grupo juve­
nil es, entre otras muchas co­
sas, un medio de hacer una 
crítica o autocrítica entre to­
dos los compañeros que com­
ponen la fábrica, cuartel o gru 
po. F n  este periódi<X) es don­
de se pueden ver todos los tra­
bajos de los coimpañenOvS y 
hacer una crítica de éstos, es 
una cosa de gran importancia, 
ya que ello nos va a permitir 
ver las cosas malas y  supe­
rarlas.

También es un medio de 
orientar a los militantes, ya 
que si este periódico está bien 
organizado, reflejará la mar­
cha de esta fábrica, cuartel o 
grupo, y, p o r  consiguiente, 

I servirá de orientación; es ne­
cesario que todos los compa­
ñeros escriban artículos para 
el periódico, y  hay que llevar­
lo de una forma muy bien 
organizada, ya que si éste re­
presenta a muchos compañe­
ros, esto impedirá que todos 
los compañeros puedan escri­
bir en el mismo número. Para 
ello se abre un concurso en el 
que todos los compañeros pre­
sentan sus artículos, de los

cuales son escogidos los mejo­
res para el periódico, lo que 
servirá de estímulo, ya que los 
coni|)añeros superarán su tra­
bajo de un número a otro, y 
conseguiremos que los com­
pañeros se interesen de una 
forma directa en la lectura de 
periód.;cos, folletos, y t o d o 
aquello que les pueda servir 
de orientación para sus ar­
tículos.

Para evitar que haya mu­
chos artículos sobre un mismo 
tema y  otros apenas tengan 
colaboradores, se nombrará 
una comisión que sea la que 
lleve la dirección de este pe­
riódico, que puede estar com­
puesta por dos o tres compa­
ñeros lo m ás; estos compañe­
ros serán los que designen los 
temas sobre los cuales han de 
escribir los demás; con esto 
vamos a conseguir q u e  los 
compañeros vayan compren­
diendo los problemas de más 
actualidad en I o s momentos 
actuales.

Es necesario que el perió­
dico no lleve mucha literatura, 
con el fin de que su lectura 
no se haga pesada, y  se le pue­
de dar una mayor vistosidad 
por medio de fotografías de 
actualidad. E 1 iperiódico no 
debe llevar más de siete u 
ocho artículos.

“ Los brazos del que es 
hoy presidente del Consejo 
de Ministros de España no 
se abrirán jamás para es­
trechar a ios traidores a su 
Patria, servidores de pode­
res que significan tremendo 
peligro para la paz de Euro­
pa y para la suerte del pro­
letariado. “

Í.AJIGO CABALLERC^
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Qué|es el trofsliísmo y por qué luchamos
contra él

En todos los momentos, y 
especialmente en los momen­
tos actuales, cuando más ne­
cesario es él trabajo en co­
mún de todo d  pueblo espa­
ñol, cuando todas las organi­
zaciones antifascistas estamos 
luchando por la unidad, ya que 
los siete meses de guerra que 
llevamos nos han demostrado 
la necesidad de esta unidad, 
es la ocasión que éstos apro­
vechan para conseguir que con 
sus consignas seudorrevolucio- 
cionarias, cubriéndose con la 
oreta  antifascista y  valiéndo­
se de la inconsciencia de un 
pequeño grupo de compañeros, 
tratan de impedir que la uni­
dad sea u n a realidad; pero 
nosotros, los antifascistas, los 
que verdaderamente nos da­
mos cuenta de la guerra que 
actualmente tenemos, los más 
encarnizados enemigos d e 1 
fascismo y  que luchamos en 
todo momento para librar a 
Esjiaña de los grandes terra­
tenientes y de todos aquellos 
elementos que eran el látigo 
del obrero, sabremos presen­
tarles ante todos los españoles, 
ante el mundo entero, como lo 
que son: como los agentes Hel 
fascismo alemán e italiano,

I No es una prueba suficien­
temente capaz de demostrar 
sus propósitos el que cuando 
en España tenemos una gue­
rra de independencia para li­
brar a España de la invasión

del fascismu alemán e italiano, 
cuando todos los que verda­
deramente son españoles lu­
chamos contra el fascismo, es­
tos elementos criminales lan­
cen la consigna de por la re­
volución social ? I Qué preten­
den con e s t o ?  Él debilitar 

: nuestros frentes, el ahuyentar 
de nuestras filas a todos aque­
llos que de una manera deci- 

j dida luchan a nuestro lado 
I contra el fascismo y  dar una 
' mayor consistencia al fascis- 
 ̂mo. Qué podeiTiiOS esperar de 
, estos elementos, que cuatido 
, celebramos nuestro Congreso 
de Valencia, que ha sido el pa- 

|so más decidido para la uni- 
;dad de toda la juventud espa­
ñola, ellos criticaban este Con­
greso de la manera más cri,mi­
na!, diciendo que era un Con­
greso reaccionario y  que nues­
tros dirigentes estaban vendi- 

I dos a la burguesía. Ellos dicen 
que luchan por la Revolución 
proletaria. Así, con este len­
guaje “ ultrarrevolncionario” , 
pretenden romper el Frente 
Popular, aislar a la clase obre­
ra de sus aliados en la lucha 
antifascista y  .poder facilitar al 
fascismo la derrota dd prole­
tariado, por la cual ellos lu­
chan.

Si en realidad s t luchara 
por la Revolución proletaria, 
sób lucharían los obreros. Sin 
embargo, vemos que e.sto no es 
así; que junto a la clase obre­

ra lucha -también la masa fun­
damental de los campesinos, 
de la pequeña burguesía, que, 
si bien l u c h a n  activamente 
contra el fascismo, no lo ha­
rían seguramente si la lucha 
estuviese entablada por la dic­
tadura del proletariado.

En repetidas ocasiones he­
mos dicho que en estos mo­
mentos luchamos por la Re­
pública y que apO)Tamo^al Go­
bierno d e l  Frente Popular, 
que es el que tiene toda nues­
tra confianza.

Nosotros, los jóvenes anti­
fascistas, los que tenemos co­
mo primera medida ganar la 
guerra, ya que sin esto todos 
nuestros principios serán se­

pultados, sabremos salir al pí> 
so de esta criminal maniobr. 
que quieren hacer estos ele 
mentos en relación directa coi 
el fasdsm o; hay que combíj 
tírles con todo nuestro entv 
siasmo, y  la mejor forma d- 
hacerlo es trabajando sin des 
nso hasta conseguir la unidac 

de toda la juventud españoh 
antifascista. En el moment. 
que consigamos b  unidad, ha 
bremos conseguido dar el dv 
ro golpe a los trotskistas,. ; 
estos elementos que, b  misino 
en la Unión Soviética que a  
España, que en el mundo en 
tero, quieren entregar al pm- 
blo en manos d d  fascismo

¡Comaradas: Ayudad a vues­
tro^ periódico!

Los compañeros de la Brigada TagOsña y del Ba­
tallón Largo Caballero ya tienen un émulo más: la 
compañía de guerrilleros que manda el comandante 
antitanquista Carrasco. MU pesetas nos envían estoi 
heroicos compañeros. SI figura heroicamente desta­
cada es Carrasco, no lo son menos sus soldados, mi­
litantes de nuestra vanguardia heroica: a la par que 
ofrecen su vida por nuestro Ideal ayudan con su la -  
crlficio económico a nuestro Boletín.

Otro ejemplo más a Imitar por todos. Combatleu- 
tes: ayudad a vuestro periódico Juvenil, contribuid a 
su difusión.

Ayuntamiento de Madrid



¡al trente!
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P O L i.E TO « PUBUCADOS

^ C O N A D A — Los ‘'Cronstadt” de Madrid
^dem. España es nuestra. ¡Fuera de Es- 

^ ñ a  e! Invasor extranjero!
dem.— La Juventud en la defensa de Ma­

drid.
^  MESON.- ¿Qué es una célula de em­

presa?
.íHíCHARRO.- Ls J. S. U. en el Ejército 

copular.
6. S A R R IL L O .- ¡P>r e! Ejé>'clto popular 

de la vlctor-lal
:tiem.— ¡Por la alianza nacional de la 

juventud!
,'^RRALEJíO.—  Nuestro “ Xomsomol”.
2. MESON. - El carácter de la J. S. U.

EN PREPARACION

M. NAVARRO. —  La labor cultural en el 
Ejército popular.

BARDASANO__ Aleluyas.
N IE T ^ .— La educación premllltar de la 

juventud.
(VL NAVARRO.— Jefes jóvenes del Ejército 

del pueblo.

Estos folletos, al precio de DIEZ CEN­
TIM OS, pueden pedirse al Comité Madrjd 
de la Juventud Socialista Unificada: ave 
nida del Conde de Peñalver, 25. Madrid.

El alcalde de Quero
Durante un viaje 4ue rea­

licé por el Sector del Tajo, 
llegué hasta una posición bas­
tante avanzada en dicho f ren­
te, y  tuve la oportunidad de 
conocer a un temente del pri­
mer batallón de una Brigada 
Mixta, conocido entre todos 
los jefes y soldados con el so­
brenombre de Alcalde de Qiie- 
ro, cargo que es el que actu^- 
mente tiene, aunque relegado 
a s^im do término, porque, 
como ya anteriormente he di­
cho, es teniemte del ya citado 
batallón.

Este camarada está forjado 
en las luchas d d  pueblo con­
tra sus opresores y se encuen­
tra en las avanzadillas desde 
el primer momento, en que, 
colocándose a la cabeza de un 
grupo de jóvenes antifascis­
tas de su pueblo, se incorporó 
al Batallón Carlos Prestes, y 
donde por méritos de guerra 
ganó las estrellas de t ie n t e .

Sus características principa­
les son las siguientes: noble, 
franco, valiente y  destacado 
hombre de acción. Cuando el 
movimiento d e octubre fué 
procesado >por su destacada ac­
tuación c o m o  dirigente del 
movimiento libertador en di- 

I cho pueblo. Después de las 
I elecciones ha sido un fiel cum- 
I plidor de la Constitución y de 
jla más estricta legalidad re- 
; publicana, ya que supo man- 
I tener a raya a los caciques 
: que no querían someterse a

Experiencias de otras ludias
Los agitadores rojos peñe­

raban en lo más profundo de 
as p<»iciones enemigas, en el 
,,Tueso de las tropas, donde 
lunplían con toda intrepidez 
.• a plena luz sti heroica mi- 
dÓQ.

V pesar de todo, los comba- 
es eran algunas veces tan ru­
fos y tenaces, que deshacían 
■ xias las hipótesis formadas 
'obre la descomposición del 
•jército blaiKO.

En todos ios combates to- 
naban parte los regimientos 
■ >lancos más aguerridos; no 
*.ran numerosos en compara- 
:ión con la totalidad de las 
merzas enemigas; pero se ba­
lan maravillosamente, y su 
equipamiento técnico no de­
aba nada que desear.

En las proximidades de 
Tolhiohma adquirió tal vio- 
encía la batalla que en ciertas 
ompañías de los regimientos 

•ojos no quedaron más que de 
•reinta a cuarenta hombres. 
5e luchaba con fervor, con 
fesesperación con rabia!

ie ataca a trenes blinda- 
ios con granadas de mano, 
sembrando la vía con los pro-r 
jios muertos; se corría detrás 
fe! monstruo lanzando burras 
'•■ enéticas, tirando las terri­
bles botellass de metal como si 

Tatara de pdotitas de goma 
{ .̂ .uando aparecían los au- 

'o j blindados, los tiradores se 
aralían boca abajo, con la ca- 
•>eza a ras de tierra: “ el auto 
•blindado no tira sobre uní

hombre tendido” , io que per­
mitía salvar la piel. El auto 
hendía las líneas, circulaba por 
la retagjyiardia, ametrallaba, 
aunque sfc resultado; y alan­

do se ponía en fuga, se le per­
seguía, como al tren blindado, 
bombardeándolo con granadas 
de mano.

El heroísmo frisaba en la

Siendo inmediata ia distribución de los nuevos car­
nets, creemos preciso insistir entre nuestros militantes 
de los frentes que han dejado de pertenecer a su respec­
tivo Sector, dependiendo exclusivamente de la Comisión 
de Educación del Soldado, Sección de la Comisión regio­
nal del Centro, delegada de la Ejecutiva, constituida por 
dos compañeros de la Ejecutiva, dos compañeros del 
Comité Madrid y un representante de cada uno de los 
Comités Provinciales de Madrid, Toledo, Cuenca y Gua- 
dalajara.

Esta C. E. S. (Comisión de Edueveión del Soldado) 
llevará el control direeto de todos los militantes de la 
región Centro enrolados en brigadas militares. Para ello 
se han nombrado los correspondientes delegados para 
cada frente, quienes, a la vez que desarrollan su labor 
de educación del soldado, llevarán el control de los mi­
litantes.

demencia: numerosos comba­
tientes rojos cayeron bajo el 
fu ^ o  de las ametralladoras de 
los autos y  de los trenes blin­
dados en las cercanías de 
Tchichma.

Y  veinte minutos después 
del combate, cuando aún flo­
taba sobre la llanura el humo 
de la pólvora y  resonaban en 
el aire los lamentos de los ene­
migos y  camaradas heridos, 
Tchichma volvía a la-vida de 
todos los días.

la ley implantada por la vo­
luntad popular.

E s t e  camara<^ ha S‘?.bido 
hacer comprender a sus con­
vecinos, bastantes alejados de 
los lugares de la lucha, la ne­
cesidad y  obligación moral que 
tienen los pueblos que pueden 
ser llamados le retaguardia de 
organizarse militarmente, cosa 
que actualmente todo el pue­
blo realiza. La instrucción mi­
litar y  el manejo de las armas 
estoy seguro de que no hay 
un solo hombre comprendido 
en la edad de la militarización 
que desconozca esto. También 
mediante pequeñas conferen­
cias, por él organizadas, incul­
có en su ánimo la necesidad 
de trabajar sin descanso, aun­
que sea de sol a sol, para que 
la vanguardia, y especialmente 
Madrid, no carezcan de nada, 
y para que los familiares de 
nuestros combatientes no pue­
dan pasar hambre, p oru e él 
comprende e hizo comprender 
a los demás campesinos: “ que 
la retaguardia (palabras tex­
tuales de su lenguaje claro y 
sencillo) no tiene derecho a co­
mer si ía vanguardia pri­
vaciones, y esto se soluciona 
trabajando si es preciso sin 
descanso, ya que el producto 
no es para ningún jmtrono, 
sino que trabajáis para vos­
otros mismos, para vuestros 
hijos, y  principalmente para 
los que os defienden con las 
armas en la mano, en la trin­
chera, contra las salvajes hor­
das del Tercio y legionarios, 
contra los que nos quieren es­
clavizar, contra los invasores 
germanoitaiianos ” .

La labor realizada por este 
camarada es, por su sencillez, 
magnífica. La moral tan ele­
vada que actualmente tiene el 
pueblo de Quero ha sidi con­

¡4L FRtINTE!
B o le tín  de  los J u v m -  

tudes Socialistas U d I -  
ticodas de  M a d rid
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N u m e ro

seguida p o r  d i c h o  alcalde, 
siempre demostrándolo prácti­
camente con su ejemplo.

A  mi a Madrid me
dijo:

— Di en -vuestro periódixx> 
que d  pueblo de Quero pro­
ducirá sin descanso, hasta cb.<‘t 
por agotamiento. Los que en 
la retaguardia quedan y  los 
jóvenes que tiene en las trin­
cheras darán su vida sin re­
gateo algvjio por él triunfo de 
la causa d d  proletariado, y 
que si en sus manos estuviera 
el poder abastecer a Madrid, 
este difícil problema quedaría 
»>luci onado.

Sirva e s t e  pequeño relato 
de la magnífica labor realiza 
da por un luchador anónimo 
como ejemplo a los demás, qut 
no han pasado por él terrible 
trance de ver sus casas arra­
sadas por las hordas salvajes 
de Franco y  sus secuaces, 
ra que la producción se acele­
re y  se produzca más y  mejor 
que nunca.

Orgulloso p u e d e  estar el 
Batallón Carlos Prestes de te­
ner jefes como del que aquí 
se habla, y  orgullosos pode 
mos estar nosotros de tener 
tales caucHllos en el Ejército 
popular.

Con este pequeño artículo 
no he querido más que rendir 
un sencillo hemenaje a cst<- 
infatigable luchador, ejemph- 
para muchos, y  mi único de­
seo es de que este ejemplo 
cunda y  sea bien aprovechado

P. M

i i I i i 1 » m  » H-»* * * W

No deis oídos al egoísmo familiar, si se trata de sus­
traeros a los peligros de la guerra. Cuando luchamos 
por la libertad de un pueblo, cuando esta libertad depen­
de de nuestro coraje, los requerimientos de ese egoísmo 
debemos considerarlos como mezquinas sensiblerías fa­

miliares

A ntonio Sepül^e^io. T»m »J6n (Guado- 
ja ra .—E l H o g ar del S* Idado debo 
e s ta r  con trolado  p o r e l com isarlo  de 
la  b rigada  y  e l del b a ta lló n  o  com ­
pañ ía , que descansa en  éL N ues­
t r a  labor debe se r  a y u d a rk e  en  su 
o rgan ización  y en e l desarro llo  de 
BU lab o r educaU-ra.

F ranelseo  C ollantes. A lia (C áceres).— 
L a labor de la  Ju ven tu d , p<» e l ca­
rá c te r  especial de la  lucha «n esa 
zona, debe s e r  lim ar las  asperezas 
que p u d iera  h ab er e n tre  los solda­
dos y los cam pesinos, contvenciendo, 
ta n to  a  unos como a  otroa, que lu ­

chan  p o r  u n a  cau sa  com ún. P ro c u ra r 
que a  los actos o rganizados por 
nosotros acudan  tam b ién  loa cam - 
X>eelno8.

E duardo  Rubio. B urgnillos (Toledo).—
Recibim os tus no tas. Nos parecen 
m uy bien.

Cam ilo M onleón. B u itrago . —Nos ex­
t r a ñ a  que d igas que desconoces la 
labor de la  Ju v e n tu d  en ese f r e n te : 
lo que o c u rr irá  ee que tom ándote 
poco in te ré s  qu ieres que te  busquen 
a  t i .  En ésa ex isten  buenos cam a- 
rad as  responsables de n u estro  t r a ­
bajo .

{DEFENSORES DE MADRID!
Para cubrir los puestos que nuestros héroes caídos han deja­
do, ingresad en la Juventud Socialista Unificada, que ha abier­
to una nueva promoc ón de nu»vos militantes^ su^prornoci^

Tritón Medrano

BOLETIN DE ADHESION

Nombre y apellidos: ..........................................................................................................

Domicilio: ..................................................................................................  Edad: ...........

Sindicato: ...............................................  ...............  Oficio: ............................. ............

Lugar de trabajo: ...............................................................................................................
Brigada: ......................  Bntallóti: .............................................. Compañía: ................
Orado’, ......................... Frente de ...................................................................................

Sector de ....................................................  ...........................  ^^37
(Firma.) ,

Recortad este Boletín y enviadlo a la Casa central de la Juventud: avenida
del Conde de Peñalver, 25. Madrid

Imprenta LA RAPA. Abtao. «. Madrid. Teléfono 706S1Ayuntamiento de Madrid




